
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

     

       

 

         

         

     

       

  

 

 

 

  

    

     

       

 

      

      

     

       

 

    

Lecturas de los Domingos    

en Lectura Fácil  

Ciclo A   

Lecturas   del   Domingo 4   de Pascua   

Primera   lectura   

Libro de los Hechos de los Apóstoles 

Capítulo 2, versículos 14, y del 36 al 41 

Salmo 22 

Segunda   lectura   

Primera carta del apóstol san Pedro 

Capítulo 2, versículos del 20 al 25 

Evangelio   

Santo Evangelio según san Juan 

Capítulo 10, versículos del 1 al 10 

Un versículo 

es cada una de las partes 

en que se divide un capítulo. 



 

  

 

    

     

 

  

 

 

   

     

  

 

Primera lectura   

Lectura   del   libro de   los   Hechos   de   los   Apóstoles   

El   día   de   Pentecostés   Pedro   se   puso   de   pie   

junto   a   los 11   apóstoles,   y dijo   en   voz alta:   

- Vosotros habéis crucificado   a   Jesús    

y Dios lo   ha   hecho   Señor   y Mesías.   

Es necesario   que   todos los judíos  

conozcan   esto.   

Entonces, los judíos se impresionaron 

y se conmovieron al oír estas palabras. 

Y preguntaron   a   Pedro   y a   los otros   apóstoles:   

- Hermanos,   ¿qué   tenemos que   hacer?   

Pedro les contestó: 

- Convertíos y bautizaos en   el   nombre   de   Jesús   

para   que   se   os perdonen   los pecados  

y recibiréis el   Espíritu   Santo.   

Porque   la   promesa   del   Señor    

vale   para   vosotros   y para   vuestros hijos.   

También   para   los que   están   lejos,   

a   quienes   llamará   el   Señor, nuestro   Dios.   
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Pedro   dio   a   conocer   la   fe   con   estos discursos    

y los animaba   diciéndoles:   

- Apartaos   de   la   gente   malvada.   

Entonces se bautizaron 

los que siguieron sus palabras 

y se unieron a ellos unas 3.000 personas. 

Palabra de Dios 
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Salmo   

El   Señor   es mi   pastor   nada   me   falta.   

Repetimos:    

El   Señor   es   mi   pastor nada   me   falta.   

Me   hace   descansar   en   verdes praderas.   

Me   guía   hacia   fuentes tranquilas  

y renueva   mis fuerzas.   

Repetimos:    

El   Señor   es   mi   pastor nada   me   falta   

Me   guía   por   el   camino   justo   

por   la   gloria   de   su   nombre.   

Aunque   vaya   por   caminos oscuros   

no   tengo   miedo   porque   tú   vas conmigo,    

tú   me   ayudas   y me   tranquilizas.   

Repetimos:    

El   Señor   es   mi   pastor nada   me   falta   
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Preparas   una   mesa   delante   de   mí    

enfrente   de   mis enemigos.   

Me   pones perfume   en   la   cabeza    

y me   llenas   de   felicidad.   

Repetimos:    

El   Señor   es   mi   pastor nada   me   falta   

Tu   bondad   y tu   misericordia   me   acompañan   

todos   los días en   mi   vida    

y viviré   en   la   casa   del   Señor   para   siempre.   

Repetimos:    

El   Señor   es   mi   pastor nada   me   falta   
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Segunda lectura   

Lectura   de   la   primera   carta   del   apóstol san Pedro   

Queridos   hermanos:   

- Habéis sido   llamados   para   soportar   

el   sufrimiento   por   hacer   el   bien.   

Y   esto   es   un   regalo   del   amor   de   Dios.   

Porque   Cristo   también   sufrió   por   vosotros   

y   os dio   su   ejemplo   para   que   sigáis   sus pasos.   

Él no cometió ningún pecado. 

No hubo ningún engaño en su vida. 

No contestó con insultos cuando lo insultaban. 

No fue contra nadie cuando sufrió, 

porque confió en la justicia de Dios. 

Jesús cargó con nuestros pecados en la cruz 

para que no pequemos más y seamos justos. 

Él fue herido y sus heridas nos han curado. 

Antes erais como ovejas perdidas, 

pero ahora creéis en él 

y os dejáis llevar por él 

porque es vuestro pastor 

y el guardián de vuestras vidas. 

Palabra de Dios 
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Aleluya, aleluya, aleluya 

El Señor dice: 

- Yo   soy el   Buen   Pastor,    

conozco   a   mis ovejas  

y ellas me   conocen   a   mí.   

Aleluya 
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Evangelio   

Lectura   del   santo Evangelio según san Juan   

En   aquel   tiempo,   Jesús dijo   estas palabras:   

- Los ladrones o   los bandidos   saltan   

por   la   valla   para   entrar   en   el   corral   de   las ovejas.   

Solo   el   pastor   es quien   entra   por   la   puerta.   

El   guardián   abre   la   puerta   al   pastor   y le   deja   entrar.    

Las ovejas obedecen   al   pastor   

porque   conocen   su   voz.   

Él   las llama   por   su   nombre.   

Las saca   al   campo   y las   guía   por   el   camino.   

Las ovejas lo   siguen   porque   lo   conocen,   

pero   huyen   de   los desconocidos.   

Jesús les propuso este ejemplo, 

pero ellos no lo entendieron. 

Por eso les explicó: 

- Yo   soy la   puerta.   

Quien   entra   por   mí   se   salvará.  

Podrá   entrar   y salir,   y   encontrará   su   alimento.   

El   ladrón   solo   entra   para   robar   y matar.   

Yo   he   venido   para   que   tengáis   vida,   

y que   vuestra   vida   sea   abundante.   

Palabra del Señor 

7 


	Portada
	Primera lectura
	Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles

	Salmo
	Segunda lectura
	Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro

	Evangelio
	Lectura del santo Evangelio según san Juan




